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í E u m  k  los rejos i m h
E l G obierno d« la España soviética qué, con el 

bom bardeo aéreo de los buques surtos en los 
‘ptíertos todavía en su posesión, ve en peligro el 
suministro de m aterial bélico de procedencia ex-

■ 'tíañ jera, ha cometido la  falta psicológica de anun­
ciar a Francia e Inglaterra que de ahora en ade-

'ía n te  se verá obligado a  reservarse la facultad de 
tóm ar venganza incluso respecto a aquellos pai-

■ ses que según su apreciación son corresponsa- 
bles de la realización de sem ejantes ataques. La 
rea'ccTón que tal paso ha producido lo  mismo en 
Londres que en París ha sido de meridiana clari­
dad que ya el mismo G obierno de B arcelona, 
acostumbrado a la  mentira, trata de refutar la 
tendencia de sus propias «intimadactones». Una • 
vez pasado el momento d é la s  serias preocupa- 
p o n es que la comunicación de la  España soviéti-

^ca despertó en las capitales de las dos potencias 
occidentales, parece que en las mismas la opinión 

.pública no se encuentra dispuesta a  tomar en se­
rio la  disparatada posición del gobierno ro jo  de 
España, y sí a presentar tales am enazas como 
am pies globos de ensayo en la creencia de que 
Barcelona no se halla dispuesta a llevar las mis­
mas a  la  práctica.

'■Semejante apreciación optimista d é la s  inten­
ciones de la España soviética se presenta, sin 
em bargo, como engañosa al mismo tiempo que' 
rodeada de peligros, ya que contradice a las ex- 
■periencias r’ecogidas en el pasado. Baste sólo 
te co rd a r Ios-casos del «Deutschland» y de! «Lcip- 

así como los vuelos por emprendidos los ró- 
|os bajo  falsa bandera sobre el territorio francés, 
ÍJomún a todas estas acciones fué la finalidad de 
¿a n sfo rm a r la guerra civil en un conflicto de ca­
rácter general en el que, con la esperada ayuda 
de Francia, y aam iticndo que esta tenia que de­
sear la  eliminación dé toda posible am enaza so­
bre su frontera del sur, se lograría restablecer la 
posición preponderante de la  España «republi­
cana». E n  el sentiao en que se han exjiresado 
los propugnadores de tal poEtica ca ta stró fica  no

carece ciertam ente de importancia el que se hi­
ciese coincidir el desencadenamiento de un nuevo 
conflicto europeo con las posibilidades que el 
mismo podría presentar en favor de la revolución 
mundial. Extraordinariam ente característico re ­
sulta en efecto que al mismo tiempo que tenían 
lugar la s  gestiones de los representantes ro jos 
españoles en París y Londres, el Com isario de la 
Unión Soviética para Asuntos E xtran jeros Lilwi- 
now, trataba públicamente el problema español- 
de tal modo que tras inauditas sospechas de su­
puestas intenciones de Alemania e Italia dirigía a 
Francia  la advertencia de pensar en la seguridad 
de su frente pirenáico.

De todo ello se deduce que Barcelona todavía 
no ha renunciado a  procurarse nuevos recursos 
m ilitares mediante la p rov^ ación  de un estado 
de guerra con otras potencias, y al mismo tiempo 
a preparar el terreno para la  propagación del ré­
gimen soviético. Al considerar este estado de co­
sa s  se ha de tratar no sólo de hacer luz sobre ta­
les peligros en sí mismos considerados, sino tam ­
bién de desenm ascarar a todo aquél que en su 
total rebajam iento moral, y sólo  pensando en sus 
egoístas finalidades, se halle dispuesto irrespon­
sablem ente a conducir a la  humanidad hacia nue­
vos dolores. En casos anteriores no han faltado 
ensayos para cohonestar o dar o tra  significación 
a  la  actitud provocativa de la España soviética; 
en el caso actual este «gobierno» no ha tenido in­
conveniente en exponer .claram ente sus propias y 
verdaderas miras...

m M ñ il n el GoiilribioÉía
No vamos a exam inar los diversos aspectos del 

debate del jueves en los Comunes, la más dura 
Batalla que los laboristas y sus aliados han lan­
zado contra cl Primer Británico por su fidelidad 
a  la política de no-intervención y que ha consti­
tuido uno de los más rotundos fracasos dcl menos 
brillaní^ Jefe que ha tenido jam ás la  oposición de 
Su  M ajestad en cl Parlam ento Británico.
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Pero hay que reconocer que en el discurso de 
Mr. Chamberlain al cual no podríamos prestar 
un asentimiento pleno, una conformidad sin re­
servas, ha habido un momento de una brillantez 
suma, en el que la sobriedad de frase del polí­
tico británico no ha impedido que la  elocuencia de 
quien puede invocar una innegable nobleza de 
estirpe parlam entaria se m anifestase con plenitud 
de esplendor.

E l m ayor Attiee que acab a de reconocer que 
los bom bardeos de buques que enarbolan pabe­
llón británico, — no nos atrevem os a llamarles 
buques británicos—, el «Thorpeness» y el «Su- 
nión», se han producido en la s  aguas jurisdicio- 
nales españolas— a tres cuartos de miiles y una 
mille y tres cuartos de la  cosía— quiso hablar en 
nombre del humanitarismo patriótico y redam ó 
dcl G obierno reacciones ante la s  vidas de ciuda­
danos del Reino Unido que perecen en dichos 
ataques.

La respuesta ai Jefe de la  oposición fué perfecta:
«Ha habido desde que empezó la guerra un nú­

mero de ciudadanos británicos que han participa­
do en las hostilidades en un bando o en el otro. 
Algunos ni siquiera han tomado parte en ellas si­
no que han actuado en las tareas médicas y en 
las ambulancias.

Al realizar tales tareas, esos hombres han co­
rrido riesgos, no en busca de un provecho, sino 
que fueron a luchar por unos ideales en los cua­
les creían con tanta intensidad que les impulsa­
ron  a m archar y a dar el pecho por ellos, cosa 
perfectamente honorable. Muchos de ellos han 
perecido, pero yo no he oído ninguna protesta de 
la  oposición ni ninguna demanda encaminada a 
que el Gobierno británico lleve a  su pueblo a los 
riesgos de una guerra con tal motivo.

No había diferencia, en principio, entre el caso  
de unos hombres alistados en un bando o en otro 
y los que se dirigen a los puertos excepto lo  de 
que unos se movían p o r  principios y  ¡os otros 
p or  provechos,*

Réplica perfecta la  de Mr. Chamberlain. E l hu­
manitarismo laborista  da fé de vida cuando lo 
que está en riesgo no son vidas simplemente sino 
la  propiedad naviera de los contrabandistas.

‘Un combatiente, un combatiente que no tiñe sus 
m anos en la comisión ae delitos comunes, merece 
de quien lucha en el frente de él caballerosam en­
te, cl respeto. Un contrabandista, que a río re­
vuelto busca ganancias fabulosas, no.

Existe ciertamente uua diferencia, como ha di­
cho Mr. Chamberlain entre quien da su sangre 
por un ideal absurdo, entre c l que es victima de 
una ceguera y el que tiende ávidamente sus ma­
nos para recoger unas monedas en los cnarcos 
de la  sangre que han derramado los demás.

Comunicado Oficial ,
—     \ >

PARTE OFICIAL D E  GU ERRA  del Cuartel 
G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
h asta  la s  20 horas del día de hoy:

E n  cl frente de Castellón, sector de la costa, ha 
sido rectificado nuestro frente a  vanguadia lle­
gando a  la casa  de C arabineros. Se han presen­
tado en nuestras filas 91 milicianos ro jo s con ar­
mamento.

E n  el sector de Tales, nuestras fuerzas han 
conquistado posiciones en la divisoria del macizo 
situado al Oeste de Jinques, rebasando por esta 
parte la  Sierra de Espadan y sobre la  carretera 
de Alcudia de Veo a Ahín, ocupando cl segundo 
de estos pueblos, después de vencer la  resistencia 
enemiga.

También se ha progresado en el macizo de C as­
tro, ocupándose 4 im portantes posiciones.

Los ro jos han abandonado cerca de 100 cadá­
veres, muchas arm as autom áticas y de repetición 
y gran cantidad de granadas de m ano. '

ACTIVIDAD D E  LA A V IA C IO N .-A yer fueron 
bom bardeadas eficazmente las estaciones ferro­
v iarias de Sagunto, S o n cja  y Segorbe, en la s  que 
había trenes y vagones con m aterial de guerra.

D e orden de S . E . — E l G eneral Jefe de Estado 
Mayor, Francisco Martin Moreno.

Salam anca 9  Julio de 1938. —II Año Triunfal.

E n  breve se estrenará en esta plaza el boceto 
patriótico EL  EJER C ITO  D E  FRANCO E S  D E 
G EN TE SIN MANCILLA, dcl que son autores 
Jaime G arcía Royo y Jolapc.

Su  fin es benéfico para una obra del Nuevo 
Estado.

Tres actos saturados de patriotism o y emoción.

Vigilad el espionaje enemigo y dete<
ned y deDanciad a los traidores

O O M  £S N T  A  N. I  O S
B1 ca m in o  de B a r c e l o n a

D el órgano soviético «Las Noticias» del 22:
«Por las calles de la ciudad se siente la  emo­

ción producida por la  presencia de los bravos 
com batientes de la  División 43. Pasean por nues­
tras calles, en espera de su reincorporación a los 
frentes, porque, según justa afirm ación de uno de 
ellos: «por el camino de Barcelona es únicamente 
por donde por ahora, se va a la  España repu­
blicana.»

E stán  equivocados. Y  lo saben m ejor que na­
die los deambulantes elementos de la  División 43 , 
E l camino para la  «España Republicana» no es 
el de Barcelona, es el de los Pirineos.

Tip, Quintilla. — Echegaray, 7.—  JACA
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